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A. Puntilla de crochet
8. Encaje de lana.
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papel, siguiendo el dibujo y festonándolos encima: igualmente para hacerla de crochet, 
no hay más que seguir exactamente las indicaciones del grabado.
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Imita los trabajos repujados de que tanto se paga el arte moderno, aunque sea remi­
niscencia (ie tiempos pasados.
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9. Mosaico de crochet.
compuesto do estrellas grandes y  chicas: para las mayores se ejecutan 

9 puntos de cadeneta, que se cierran en circulo, y  sobre estos 8 bar­
ras separadas por 9 puntos de cadeneta con un picot en el del centro, 
á la vuelta siguiente se ejecutan otras tantas barras sobre las ante­
riores, separadas por 7 puntos de cadeneta, y sobre esta vuelta se 

hace una de barras con B picots en el centro de cada barra. 
Las estrellas peqtieñas no ofrecen ninguna dificultad.

ac
10. Sombrero I’aua jove.ncita.

Es de paja verde, cubierto de tul del mismo co­
lor, y  como único adorno un pájaro loro
verde.
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19. T raje 
v a r a  n i ñ a .

□(

/erde. 9
\\Ti]v. 3) \'erdo. Q Boaaclaro- ^  Rosa más claro

S2 Granate. 
Azul claro» OI Negro. Q

D Granate daro. 
Crema.

jg  Marrón o83uro. 3  Marrón claro, f i  Madera. Azul oacuro.¡losa más claio. 
JD

____ GDI
DCODCa 

IW O
Azul medio.

.'>. Bamiupta de viano. bordada de tavicería.

Es de velo 
azul pálido y 
blanco, cou 
bordado de 
lunares azu­
les. el vestí' 
ib‘ azul, juuy 
abiertos los 

delanteros 
-sobre plastonblanco, friui* (’ido del cue lio V talle,

Calzón de paño marino, género inglés, 
ceñido debajo de la rodilla: paletot igual, 

los delanteros muy abiertos, de forma 
chal, con vueltas de lana rayada, 

á la camiseta de cuello alto: 
mangas blusa ceñidas cou pu­
ño de lana vajeada, como las 
carteras de los bolsillos, y cin* 
turón do terciopelo negro ce­

rrado por un boton. Sombre­
ro redondo de castor.

Es de andrinópolis v 
)>ercal e.-tampado, la fal­

da plegad.a y alterna­
dos los pliegues cou 
tiras de percal que 

cierran por delante 
los delantei'os: cue­
llo alto y vuelta.s de 

percal. Sombrero
p.aja

inglesa, con alA 
rizada y  gran la­

zo de cinta oa- 
ñamazo cruda 
con flores en* 

caruada.s.

r
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li. Alfombrai«arapié de lámpara.

vueltas ti© la misma tela: laida plegada con gran lazo de seda azul por detrás. y  adornado de 
Sombrero choza, de paja azul, con lazo estameña blanco.

14. V estido para jovencita.

Es de jerga blanca y  encaje de lana, la falda, finamente ple­
gada. va terminada por encaje de lana, y  el delantal, muy dra-

Seado, termina bajo los paños plegados de atrás, que llevan vuelta 
e encaje á cada orilla. Cuerpo redondo, adornado de encajes, y 

cuello alto cubierto de los mismos.

15. Cl'erpo de foülard y terciopelo.

Elfoulardblanco, muy drapeado, forma el plaston. que se pro­
longa en peto, con encaje al borde, y  el cuerpo, de terciopelo 
negro, lleva solapa del mismo foulard, adornada de botones ar­
tísticos, con encaje todo al rededor del cuerpo. Sombrero de pa­
ja, con el ala forrada de terciopelo y adornado de foulai’d blanco, 
dores y  pluma.s.

ta en todo su largo 
por delante de un en­
caje de lana de igual 
color, y  adornando uno 
estrecho todo el borde 
de la falda, que va cu­
bierta por otra segun­
da abierta de adelan­
te, con anchas vueltas 
de terciopelo rayado. 
Cuerpo cerrado á un 
lado, con plaston de 
terciopelo rayado, y 
el hombr-o y principio 
de la manga izquier­
dos cubiertos de enca­
je. Cuello alto de ter­
ciopelo, lo mi.smo que 
la parte superior de la 
manga. Sombrero re­
dondo de paja, forrado 
de terciopelo marrón 
lazadas de surah.

7. Puntilla (le crochet.

M I

:Í

18. V estido bordado de azabache.

Falda de seda otomana negra con delantal y  ancha cef 
bordada de azabache, y  túnica drapeada en punta há) 

un lado, con cenefa bordada. Cuerpo de aUleta corta, c\ 
cuello y  vueltas bordadas, y  sombrero de paja de cop^ •
elevada, con galón de azabache al borde; lazo de terciopelo 
l^ekin y  grupo de flores fantasía.

l9. Sillon 'de junco.

Este .sillón de jardín puede utilizarse en habitaciones de 
confianza poniéndole almohadones en el asiento y  respaldo 
y  adornando el resto de lambrequines ó bordados de es­
tambre.

ISOl
20. Canastilla  montada.

í .  Alfiler (le plata.

10. Vestido de estameña rayada.
Es de color gris pizarra, la falda redonda, orillada de un volante plegado, y  tú­

nica lisa, montada con mucho vuelo en 
el talle y  recogida hácia adentro bajo 
los paños caídos de atrás. Chaqueta ra­
yada, cerrada del cuello con un broche y 
abierta de abajo sobre camiseta fruncida 
igual á la túnica, ceñida del talle por an-

Tiene la 
fuera la a

tillarse á recoger la costura.

CAPÍTULO X IX  (li. 
destino natural de la  mujer.

5'uniario.—Injusticia del hombre con 
la mujer. — Derechos y [irivilegios 
que se la han usuri)ado.—Desarrollo 
físico de la mujer. — Mujeres céle-

i parte interior de seda ouatada con botones, y  por 
.doman bordados de lana y  borlas, pudiendo des-

JOAQUINA B a LMASEDA.

1S38
9 ^osáicodecrechet.

bre».—Reparos y objeciones acwua 
del destino natural de la mujer.

I.

¿Disfruta la mujer, en nuestra

10. Sombrero para jovencita.

l7. V estido de poplin
DE LYON.

Primera falda lisa, cubier-

; .3 --

<1

/

(1) Este capitulo pertenece á una 
obra inédita del autor, titulada Econo- 
mia científica y social.

I

11. Traje jara nifio-

Ayuntamiento de Madrid
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estmliüs saque también

i i .  Vestido para jovencita.
orgauizadon social, del derecho de emplear y hacer productivas en 
beneficio propio, y del procomún, sus facultades intelectuales, físicas 
y  morales?

¿Debe y  puede hacer uso la niuier del expresado derecho?
¿Se encuentra en aptitud de utilizarse de él física y  moralmente? 
Óuestiones son estas tan árduas, interesantes y  debatidas, que 

en verdad dasconfio de mis fuerzas para dilucidarlas conveniente­
mente; pero lo que me falte, en concepto de los entendidos, de ga- 
lamtra en la dicción y  buen gusto en las formas, lo suplirá, con cre­
ces. i  mi entender, la .severa lógica de los principios que sustento 
en esta obra. Bien aprovecharán los critioos la oportunidad presen­
te para extrañarse, aunque sin motivo justificado, de que en estos 
—  ’ ■ .......... ' pl;<vn las antedichas cuestiones. ¿Qué tie­

nen que ver—dirán—los 
problemas científico-so­
ciales con que la mujer 
ocupe en la tierra éste ó 
el otro destino?

La ciencia social es el 
conjunto de todos 1 o.s axio­
mas físicos y  morales. Con 
su inmutaíle criterio los 
analiza y  resuelve, y  for­
ma un todo tan unísono 

y  homogé­
neo, que de 
su maravillo­
so enlace no 
es posible se- 
gr>'g.ar cues­
tión alguna, 
porque en . 

cada una de 
ellas, y  en 
el coniuntn 
de tildas, es­
triba el equi­
librio moral 
de la ciencia. 
Sacad de lo.s 
cimientos de 
un edificio 
várias pie­
dras: no ti-as- 
currii'án mit- 
chas horas 
sin qiie se ve­
rifique un 
hundimien­

to. Suprimid 
de una má­
quina algu­

na de sus más importan­
tes piezas, y  en breve se 
entorpecerán sus funcio­
nes. Elimínese de las le­
yes que presiden al mo­
vimiento de los astros, de 
las que actúan en la gene­
ración de las materias or­
gánicas, de las que regu­
lan, en fin, todo lo exis­
tente, aquella que más 
inútil é insignificante juz­
guéis, y  la Naturaleza su­
frirá instantánea conmo­
ción.

Este es el carácter de 
la ciencia social; no serla 
inmutable si careciese 
de él.

La mujer desempeña en 
nuestro globo uu papel 
tan impox’tante como el 
del hombre, y es singular 
aberración la de aquellos 
filósofos, legisladores y 
estadistas que, en nombre 
de la humanidad, buscan 
solo alivio para las mise­
rias del último. Pues qué 
¿la mujer no forma parte 
integrante de esa misma, 
humanidad? Injusto, y 
más que injusto inicuo,

12. Traje i*ara niña.
ha sido con ella el sexo fuerte, porque en el período rudimentario de 
las sociedades la impuso un yugo despótico y  señorial, la obligó á acep­
tar deberes penosos, y no la otorgó derecho alguno. Vacas, carneros, 
caballos y mujeres representaban equivalentes objetos, y  aparecían 
mezclados en los inventarios del ajuar doméstico y  agrícola. Posterior­
mente, la mujer, por su amor al hombre, por su constante abnegación 
y  desinterés, pudo salir de aquel triste estado para pasar al no ménos 
degradante y aflictivo de esclava doméstica, que tal fué su condición 
en la época del patriarcado.

Aun hoy dia, en las comarcas situadas al Este, en la alta Europa y eu

la . Píllon dejunco. 17- Vistidodeioplin deLyon.

íó. Cuento de fnul
muchas regiones del Asia, oblj 
ejecutar el rudo trabajo de los[ 
dola arar las tierras y  recoge] 
padi-es, esposos y  hermanos, « í

fun la pintoresca frase de A. FJ 
o en sus pipas ó tejiendo medij 

partes del Mediodía de EiU’op| 
rante el espacio de varios sigln^ 
pensaba ni sentía, y cuando eijj 
ixnido ad-hnc. se trati> de exai 
solo 2>or tres votos reconocióse- 
del hombre, y desde aquel iii¡í| 
Ijara .sentir y  pensar?

En balde, queriendo cohoned 
su conducta, la acusa el hombrj 
diosa y  vana: en balde rebaj." 
juzga iiiv.apaz de encumbrarse j 
giones (le las ciencias y las aii 
echan en cara son consecuencil 
cial en que vive. La mujer, se'-j 
nocemos es, moralmente consj 
del hr-mbre: luego, si él la ha l| 
se queja de que el ídolo que hí 
manos adolezca de las imperfeíl 

La mujer es. ni má.s ni ménos 
nismo social constituido como 
fectos que se la imputan residei 
por ventura, ¿carece de Tinos }■] 
individuos de nue.stro sexo soij 
consecuentes qne todas las niuj 
cia y la arbitrariedad de sus at| 
pro el hombre. Exije de la mi-j 
todas las virtude.s: mas si no 
con los deberes que 1.a impont 
instante, arroja brutalmente á[ 
esconde en ,«n .alma. lié  aquí el| 
qne ha sido siempre objeto.

Desde Sócrates, que dijo del 
per ehmram ir.'Jifleafmn;» desdi 
católica, que la llamaron «seri 
de perdición» y <j.vaso de jioc 
de uue.'tro.s modernos filósofol 
do un momento el hombre de 
seria.s y  flaquezas de qiie él t}| 
paso. Cuando exigimos el exá 
ley, nos impoimmo.s el deber (I 
poro ¿si prevarica el legisladoi 
el legislado? Si en nuestro vial 
pira todo para falsear la virtudi 
inconsiderados, jiretendeiuos oT

ir.l

Ooutravémlome ahora á

rciopelo.

hombre á la mujer á 
ea y las ínulas, hacién- 
luieses, mientras sus 
ios á la bartola»—se- 

se relotilan fiiman- 
mo .--ucede en algunas 

/-iqué niuclio, .si du- 
îpT:s-i qui; la mujernc 
|Onciliii de re-
¡ y yes-'-lvcr il asunto, 
■•¿eií'. nu n1ni« como laolii:»'--,. - blanc,''..

jirincipio de este capítu­
lo , diré respecto de la 
jirimera:—No se necesi­
tan profundas investi­
gaciones ni grandes es­
fuerzos de lógica para 
demostrar que la mujer 
de nuestros tiempos tie­
ne limitado á muy es­
trecho círculo el libre 
empleo de sus faculta­
des: exceptuando de esta 
regla general do.s ó tres 
jjueblos donde, si no ha 
alcanzado aún el com- 
])lementü de sus futuros 
destinos, gira, al ménos, 
dentro de un circuito 
más amplio y  racional.

El hombre, centrali- 
zador desde íos primi­
tivos tiempos y  celoso 
siempre de su gloria y 
primacía, mono2)olizó á 
la mujer haciendo de 
ella, no el sér inteligen­
te, digno de compartir 
con él el imperio de la 
tierra: no el complemen­
to de su personalidad, 
como quieren algunos

n' • .. autores que sea. sino13. Traje liara niña, 7 ^ •, i ,que, despojándola y
apropiándose la herencia que la correspondía al venir al mundo, la 
Igualó en condición con un instrumento de labranza ó con una red 
de pescar. Tanto en aquellos remotos tiempos, como en lo.s del pa­
triarcado, la mujer, que no poseía propiedad alguna, que ni áun 
los_ derechos naturales de la maternidad tenia, paciente, mártir y 
resignada siemjjre, sufrió infinitos vejámenes por amor al hombre.

La reprodticcion de la especie humana no puede verificarse sin 
el concurso de los dos sexos, y  esta circunstancia sola establece 
entre ambos, no nna igualdad condicional 5’-relativa, sino absolu­
ta. Si á la función más importante de la Naturaleza concurren^

l'M'' :-rü é iiijustd vT,) frívola, voluble, capri- Dte.-; i'itóloctnale.s v la á las elevadas'rc- deÍGCíos quo sj la abíe del medio 30- I vemos, tal cual la co- áa, ]p, ohx-a exclu.siva JO ¿, eu qué razón triudo cou sus propias «quele ftriliuye? ue seria en todo org.'̂ - jstro. Los vicios v di - 'ámente, cu ella: p o- el hombre? ¡Cuán-. - ? Irivol.js. vanú.s é ii -prntoa! Por la injr.u;- r ha 'lis* ilíquido .siem- prá''t¡i’.: r¡gorr.=.i- de J e  h .-ari^faecion .suy.a ^V e ílnnufrir un solo toib-, el fieno qv,.. pu lie l.Ts iuvccTivas do
“’J'';': «Tenqilum esf su fadrî -N de la Tglesi.a 

eiiga uosa,» ♦ semilla
Í abre.» hasta muchos Uu ha cesa- eu rostro con las'mi- ñ '■ •s víctima á cada ^uniphuuento de una ^rvarla los primeros:

1
0 lio hado prevarifar 
'Jguiiismo social cmis- 
evera. ¿cómo ciegos é 
^i’lgida observancia?

-  /SO/.10. Vestido de estamefia rayada.
«

pues, por igTiales partes ,l/i ¿e°u qué derecho, eu los actos secundarios 
de la vida, se priva á la mujer de las preeminencia y  prerogativas 
que disfruta el hombre? Las profesiones arií-ticas, científicas y litera­
rias, los oficios, la industria, el comercio, la política, todos los resor­
tes, en fin, de la máquina social, que pone en movimiento nuestra ac­
tividad é inteligencia, pueden y  deben ser asimismo del drnriínio de l-a 
mujer. Es ropngnaute que hombres robustos y fornidas, propios para 
el desempeño ilo más difíciles faenas, pa.sen todr- stt viilp difrás de uu 
mostrador vendiendo cintas, coinestibli ?,. quincalla y bisiuoria.

Cuando la nmjcr utilice sus dotes fí.«ii';ts é intelectuale,- en aquell-'t 
industria, profesión ú oficio, iiuc más fuere de su agrado, ---ubveiidrá 
cómodamente á to­
das sus necesida­
des. Entre tanto, 
es inútil clamar un 
dia y otro contra
Sll> fullar7 V -JiT i'i-os-
tituciou y  lus males 
qiii* i'oi) esto aca­
rrea al miiinlo. por­
que la- úlceras so- 
ciali's no so curan 
i'oii -• • ii.i.oics v je- 
rcmi...b..-- ni con re- 
vul.sivus, sino des­
truyendo las causas 
que la.s producen.
Éntre la mujer en 
el pleno goce .le los

fjrivilcgios que se 
e han usurpado: 

tenga derecho al 
trabajo, retribúya-

]'Uc- 18. Vestidobordadodeazabache.

{1) b:i juiijer coad­yu va en mayor gr.ado quec-l Imnibre álap ro - pagacion de la  especie; pero bastando á mí ]iropósito suponer (|iu- concurre á aipiella función i'or igual, cuando nu'iios, con el liombre, e.xcnso entrar en otra.s demostracio* iu*8 impri)i>i.i8 de este lugar- -ji). Cana^itilla montada.
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sele éste como al hombre, y  la prostitución desapa­
recerá para siempre de la tierra. Emancipada la 
mujer, duplicará la humanidad los factores del 
trabajo y los medios de producción. Con este nue­
vo concurso de fuerzas, convergentes todas al pro­
pio fin, se obtendrá mayor saima de productos, lo 
que aumentará considerablemente la riqueza y el 
bienestar público. Asimismo, el progreso, en todas 
las esferas del saber humano, se desenvolverá en- 
tónces con más rapidez que ahora, puesto que con­
tribuirá á su constante y  creciente desarrollo un 
crecido número de inteligencias, condenadas hoy 
al ostracismo intelectual y á no tener entrada en 
los santuarios de las ciencias y  las artes.

(Se continuará.)
JosR iloRENO F uentes .

DEFINICIONES.

r;Qué es amor? Es delirio 
Que se apodera del alma,
Y  robándonos la calma 
Nos causa dicha y  martirio.

2.*̂

Fantasmas seductoras 
Las ilusiones son.
Brisas arrulladoras 
Mecen el corazón.
Hacen soñar al hombre 
Aunque despierto esté. 
Llenando su existencia 
De dicha y  de placer'. 
Más luego que despierta 
De este sueño ideal, 
(Cual pobre prisionero 
Que soñó libertad) 
aMás desdichas encuentra 
Que tiene en realidad.

Valladoüd..
M. A. B.

L A . ÍS \  B O Y A I V I T A .
Decid: ¿quién se queja? 

¿Quién llora? ¿Quién grita?' 
Es que está cantando 
La Saboyanita.

Mañana de Enero,
Con aire y  con nieve.
Si no llueve, sopla.
Si no sopla, llueve.
Bajo grises nubes.
La tierra cubierta 
De blanco sudario 
Parece una muerta.
¡Cuán solas las calles!
¡Ni quién las resiste!
¡Qué invierno tan duro.. 
Tan largo, tan triste!

Heladas las íuentes, 
Heladas y mudas; • 
Almendros sin hoja.s 
Y  acacias desnudas.
Ofrecen contrastes 
Risueños y francos,
Lo.s troncos tan negrosy 
Los copos tan blancos!

Hay sólo una niña 
Bajo mi ventana;
Engendro hechicero 
De augur y  gitana. 
Contando en diez años- 
Diez siglos do pena;
Los ojos oscuro.s,
La frente morena.
Muy negro el cabello,.
De grana la boca.
De vivos colores 
El traje y la toca.
Los piés diminutos 
Que Fídias quisiera,
Los guarda en chapines,.
De tosca madera.

Del pobre pandero 
• Que agitan sus manos,
Se visten y  comen 
Sus tiernos hermanos.
Con solo escucharla 
A tfrra y  conmueve,
Y  más, si la miran 
Hincada eit la nieve.

Por tarde y  mañana,.
Con hondos acentos 
Que nunca sofocan 
N i lluvias- ni vientos 
Se queja, solloza.
Suspira, reclama,
Y  al son del pandero 
Su llanto derrama.

Su voz me perturba
Y  amarga mi dia,
¡Qué acento tan triste!'
¡Qué voz de agonía!
Si algún compatriota.
A  verme se llega,
Oyendo esos cantos 
La frente doblega^

Sintiéndose triste.
Convulso y herido.
Recuerda aqirel suelo 
Alegre y  florido.
Sus vírgenes selvas,
Sus .prados, sus montes,
Y  el azul eterno 
De sus horizontes.
Con llanto en los ojos,
El alma turbada.
Muy lejos teniendo 
La patria adorada:
¡Qué voz!—me repite - 
¡Qué acento! ¡qué grito!
Sollozo de angustia.
Clamor de proscrito.
Lo más pavoroso 
Que en notas existe:
¡Qué agudo! ¡Qué lento!
¡Qué amargo! ¡Qué triste!
¡Oh Dios! ¿Quién se queja?
¿Quién llora? ¿Quién grita?
Es q̂ ue está cantando 
La Saboyanita.

Juan de D. P eza.

BELLEZA DEL A LM A
X0V£LA DE CÜSTIMBIIES

original de la

SETA. DOÑA CLEMENCIA LA R R A  GONZALEZ

CAPITULO XVII.
HISTORIA DE DONA ELENA.

Elena de la Vega, hija de padres ricos, recibió 
una selecta educación.

La prematura muerte de su madre la obligó á 
vivir bajo el dominio de su tia paterna, cuyo dís­
colo carácter parecía destinado á declarar la guerra 
al género humano.

Mucho costó á Elena olvidar las puerilidades con 
que la debilidad paterna recrea los ánimos infan­
tiles.

Doña Petra, sir tin, creyó de buena fe que solo 
teniendo la contradicción por sistema, se podría es­
perar un buen resultado; y como no era madre, 
supo sostener su carácter.

La pobre niña no tenía más expansión que concu­
rrir los domingos á cuantas-funciones de iglesia le 
permir.ian las horas del dia; y si daba muestras de 
impaciencia, solia encontrarse una lluvia de pelliz­
cos con que distraerse largo rato.

No le permitió tener amigas ni juegos.
Si manifestaba deseos por una cosa, era lo sufl- 

ciente para hacer lo contrario.
Cuando tuvo edad do parecer bien crecieron las 

mortificaciones, porque la señora, para enseñarla á 
ser económica. Te arregló cuantos vestidos y  ador­
nos guardara de su juventud; y  como la moda es 
tan exigente, la joven Elena se presentaba como 
una verdadera visión. Humilde por naturaleza, su­
fría con resignación evangélica.

Algún tiempo después tuvo una compañera.
Otra huérfana confiada á la custodia de aquella 

señora tan severa.
Poco tardaron en ser tan amigas, que so querían 

como hermanas; sin, embargo, era preciso disimular 
estas simpatías, pues de lo conti’ario, hubiese sepa­
rado la tutora á las dos jóvenes.

Algo mejoró la situación de Elena con la compa­
ñía de su prima Adelina.

Esta era tan viva, que en ppco tiempo supo com­
prender el carácter do doña Petra y hurlar su seve­
ridad; pero esto no pasaba de ser un ligero alivio á 
tanto lual.

Adelina encontró medio.s de poder sustituir la 
lectura de las novelas por el Año cristiano y  Medi­
taciones del padre Granada, que su tia les hacia 
leer cuando se acostaban, para que sus sueños fue­
ran velados por santas reflexiones.

Los cuentos festivos solian ser el fruto de la lec­
tura y la risa el de éstos.

La severa señora gritaba desfiforadamente:
—¿De qué te ries, Adelina?
—¡Aj ,̂ tia, considerando lo bien que estaremos en 

la gloria!
—Te prohíbo ese asunto. Mañana leerás las me­

ditaciones del infierno.
A  la siguiente noche se repetian las sonoras car­

cajadas, y  doña Petra insistia furiosa:
—¡Adelina! ¿qué significan esas risas?
—Es que el diablo me tienta y  me hace cosqui­

llas.
—Mañana te diré yo si vas á reírte mucho, im­

pía, profana!
A l dia siguiente presenció la lectura, y cuando 

ya les parecía rendidas al sueño, se retiró.
—¡Adelina! repitió fuera de si. ¿De qué te ries?
—¡Ay, señora! soñaba que una vieja con muy mal 

genio me enseñaba los dientes.
—¿Y eso es para reir?
—No señora; pero al ver que era mentira, me reía 

de mí misma.
—Y  tú, Elena, ¿de qué te ries?
Adelina se adelanto á contestar:
—Ella se ríe de oirme reir, porque se lo contaba.
-  No le he preguntado á V., adelantada.
Elena afirmó ser cierto lo que su prima decía.
En muchas noches no hubo novelas ni cuentos.

Doña Petra hahia doblado su vigilancia de modo 
que no pudieran burlarla.

Pero en cambio tuvieron qtra cosa en qué ocu­
parse. sin esperar la llegada de la noche.

II.

hecho gestosUn joven oficial había mirado y 
muy significativos á Adelina, á la entrada y'salida 
de la iglesia: era casi probable que otro domingo 1.a 
siguiera y  no tardaría en mandarle cartas, flores 6 
alguna cosa que manifestara su amor.

Elena temblaba al considerar si esto sucediera, y 
su tia llegase á entenderlo, como era lo más próxi­
mo, y  baria mil reflexiones á su prima sobre tan 
delicado asunto, á lo que ésta contestaba resuelta­
mente:

—Mejor; miéatras más se estira la cuerda más 
pronto salta.

-¿Qué quieres decir?
—Nada: que si él me quiere, hará como el que-

leimos la otra noche. Me sacará depositada y  nos 
casaremo.s aunque no quiera nadie.

—¡Ay, Dios mío! exclamaba Elena. ¿Quién oye á
nuestra tia? ¡cuál va á ponerse al ver burlada su 
vigilancia.

Y  durante el dia estaba inquieta creyendo que- 
doña Petra iba á sorprender el secreto, y de noche 
se desvelaba pensando el disgusto que la esperara.

Adelina dormía poco también, pero era formando- 
su plan de defensa.

Como habían calcirlado las primas, el oficial las-
siguió al domingo siguiente.

Adelina creyó apercibir un papel en la mano de 
aquél, y aproximándose á su tia cuanto pudo, sacó- 
su manecita por detrás de ella, con lo que el pre­
tendiente. comprendiendo el aviso, cruzó con ligere­
za junto á ellas, deslizando cuidadosamente la 
carta.

Adelina la ocultó con tal serenidad, que su tia no- 
pudo recelar nada; mas su impaciencia por llegar á 
casa y  quedarse sola, fné infinita.

A l fin pudo leer su esquela, de la que quedó en 
extremo complacida.

Cuando pudo presentarla á Elena, tuvieron para 
hablar largo rato; y  á la ri.sa sucedió el silencio, 
porque ambas estaban preocupadas.

Al dia siguiente Adelina no tenía acierto para 
hacer nada, hasta que logró una ocasión en la que 
conte.star á aquella carta tan entusiasta que supe­
raba A cnanto hubiese soñado.

Dos ó tres dias pasaron sin que pudiera discurrir 
el medio de hacerla llegar hasta él. Y  nada tan fijo- 
corno sus paseos por la calle.

Adelina impaciente resolvió esperar detrás de la 
ventana.

Varias veces lo vió cruzar, llevando entonces la 
mano á la falleba para abrir: pero otras tantas ce­
dió á un pudoroso temor.

Cuando el jóven cansado do esperar imitilmente 
tratal)a retirarse, Adelina tocó con sus dedos en 
los cristales.

Aquellos delicados golpes llamaron la atención 
de doña Petra, que babia recelado de la impaciencia 
de,sn .sobrina: y aproximándose á la habitación cau­
telosamente. como no viese más que el visillo des­
corrido, ie preguntó:

—¿Qué liaces aquí? ¿No' tengo prohibido que se 
acerque nadie á las ventanas?

—¡Ay, tia! era que una mosca se enredó en la 
puerta, y  la estaba espantando.

—Ancía, anda para dentro, que ya espantaré yo- 
lo que te trae por aqni.

Afortunadamente, al asomar.se la señora ya no- 
había nadie en la calle, con lo (¡̂ ue creyó fuese gana 
en su sobrina de distraer la vista.

Hasta el domingo siguiente no pudo ser entrega­
da la misiva: más en adelante se formalizó la co­
rrespondencia.

Esta era el objeto de las conversaciones todos- 
ios momentos que las dos jóvenes podían hablar 
á solas.

Adelina apenas trataba ya otro asunco que el de 
su casamiento, y  esto entnstecia el ánimo de Elena, 
temiendo verse otra vez sumida en la soledad.

—No hay otro medio de poder salir de esta cár­
cel. de separarnos de este verdugo, decía Adelina 
á su compañera; es preciso que tú también te 
cases y  proclames por este medio tu independencia;, 
así ■viviremos en completa libertad.

— Si yo tuviese un novio jóven y  guapo, me casa­
ría; pero creo que se asustan todos de mi y  que na­
die rae querrá nunca.

—De hecho, replicaba Adelina; mientras no deje.s 
de ponerte esa capota que parece una calesa, nadie 
se fijará en ti, porque antes de encontrar la cara, se 
pierden en ese laberinto de flores y  encajes. Es fi- 
dícnlo que A toda hora te haga salir nuestra tia con 
ese Jiazmereir.

—¿Y cómo puedo yo remediarle? así quisiera que 
fueses tú lo mismo.

—Es verdad; pero á mi me educan de otro modo: 
como no soy rica, me viste con modestia. Nada, no- 
seas tonta y  déjate querer de D. Bruno, y  así nos ca­
saremos en un dia y Aun podremos vivir juntas.

—Don Bruno es un viejo para mi, y  no baria má.s 
que cambiar de tirano. EÍ tal señor seria tan domi­
nante como doña Petra. Y  luego me mira de un 
modo que me causa horror. Si los ojos son las ven­
tanas por donde asoma el alma, la de D. Bruno 
es negra como el abismo.
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Puedes hacer lo que quieras; mas yo le tengo 
■ofrecida una libra de cera á las ánimas si cumplo 
los diez y seis años casada.

(Se coniimiará.)

EL FAVORITO DE CÁRLOS II I
I*TIL1 BISTOBICl (imsiKU 

nB
D O Ñ A G R A S S IA N G E L A(Conclusión-)
El duque se conmovió vivamente, y  durante algún 

tiempo no halló voz en su garganta para formular 
la palabra que destrozaba de antemano su corazón.

Por último hizo un esfuerzo, y  estrechando la 
mano de Julia entre las suyas, exclamó llorando:

—Os amo, Julia. Es la primera vez de mi vida 
-<jue conozco el amor, y es tan iumenso. que me con­
sume el alma. ¡Os amo, y no obstante daría toda la 
sangre de mis vena", para que os rierais de mis pro­
testas y  despreciárais mis homenajes... porque... yo
no puedo ser vuestro esposo... porque.....debo huir
•de vos, Julia, de vos, que sois mi única felicidad so­
bre la tierra!

—¡Que decís! exclamó la jóven anonadada.
“ .¡Qh, yo no debía haberos seguido á Madrid, no 

hubiera debido permanecer en él por tanto tiempo! 
—¿Pero por qué?

¡Perdón, Julia, pe don; mañana abandonai’é la 
•córte, y  para siempre!

¡Caballero, exclamó la jóven transportada de 
cólera; diciéndome que me amabais habéis ligado 
vuestro destino al mió, y  ya no podéis desunirlo! 

—¿Y si os dijera que es forzoso?
— ¡Esta noche hablaré á mi madre, 3* mañana un 

sacerdote bendecirá nuestro amor!
-  ¡Julia, exclamó el duque con acento desgarra- 

doi, Julia, no puedo!
—¡No podéis!... ¿por qué?
—¡Basta... adiós!
Y  el duque, presa de la más profunda emoción, se 

lanzó hasta el centro déla sala.
. quedó sola, inmóvil, confusa, anonadada.
Una sola palabra había hecho desplomar el sober­
bio edificio que su ambición se complacía en erigir 
liacia dos meses.

Bien es verdad que hasta entonces había leído el 
amor del duque tan solo en sus miradas, pue^ sus 
palabras habían sido siempre evasivas; pero Julia 
no podia dudar de que lo habia inspirado una pa- 
•sion profunda, creía que sus vacilaciones }■ sus du- 
•das nacían tal vez de liallarse proscrito 3’ desgra­
ciado, tal vez de la oscuridad de su linaje, 3-’ espe- 
Taba que, deslumbrándole con aquella brillante fies­
ta, acabaría de decidirle.

¿Cuál era, pues, aquel obstáculo imprevisto que 
la separaba de su amante? ¿Cuáles eran los resortes 
que debía poner en juego para conjurarlo? ¡.Tulia 
no acertaba á pensar, y solo veia la ambicionada 
corona ducal caerse de su frente 3’ reducirse á 
polvo!

En aquel instante anunciaron á la señora de Me- 
•diiia. Julia fué maquinalmente á su encuentro: pero 
tan preocupada estaba con la anterior escena, que 
no ñjó la atención en la persona que acompañaba 
•á la recien venida, y solo cuando hubieron tomado 
asiento, exclamó, lanzando un grito de sorpresa é 
indignación,

—¡Cecilia!
Cecilia, que sin duda estaba también lejos deima- 

ginar el lugar á que iba á ser conducida, soltó ú su 
vez un grito de espanto, y  miró á su alrededor con 
•aire consternado.

¡Otro grito desgarrador contestó al suvo. Era de 
Alfredo!

Ue Alfredo, que habia sentido estallar su corazón 
íil reconocerla

Hubo un instante de lúgubre silencio.
Julia no habia olvidado el odio que profesaba ú 

su antigua compañera, y  sobre todo en aquella oca­
sión sintió una alegría satánica, al poder descargar 
su reconcentrada cólera sobre un objeto cualquiera.

¡oenora, dijo con voz sofocada 3' ojos centellan­
tes, dmgiéndose á la anciana que acompañaba á 
Cecilia, sm du:.a esa mujer lia sorprendido vuestra 
buena fe, ocultándoos que puede deshonraros su 
compañía, ocultándoos que era un insulto presen­
tarla en los salones de aquellos á quienes ha mortal- 
mente ofendido!
^  sshoríta, balbuceó la anciana confusa,
VeciJia Ignoraba absolutamente el lugar ú donde 
pensaba conducirla para que viese un b.aile, v  si 
y o  lie venido, ha sido en virtud do una invitación 
vuestra.

 ̂ -—Y asi nos honramos con vuestra presencia, se- 
mujer no puede permanecer aquí. 

<babed que la hemos educado por caridad, y  que 
«¡uerida, no hermana del conde de Sotoíiel, ha en- 
venenado cobardemente á nuestro padre, con el 
único ob]eto de robarle y huir con .su amante!

Ji-i tono acalorado de Julia habia reunido á su 
^  Á f  que bailaban.

Alfredo iiabia permanecido inmóvil, clavado en 
s .sitio al reconocer á Cecilia, sin fuerzas para acer- 
ca^e á ella, sin fuerzas para huir.

El corro que se fo.'mó delante do la jóven v  de su 
hermana le impedía adivinar la horrible escena que 
tema lugar. ^

A l  o i r  l a  a c u s a c i ó n  d e  J u l i a ,  t o d o s  s o l t a r o n  u n a

exclamación de horror, y  la anciana se dió prisa en 
alejarse de Cecilia, diciendo en alta voz:

—¡Defendeos, señorita!
La triste jóven, que sentía pesar sobre ella todas 

aquellas acusadoras miradas, murmuró con voz aho­
gada:

—¡Dios mió! ¡Dios mío! ¡ten compasión de nú!
—¡No os pido vanas exclamaciones, repuso la an­

ciana, que se creía altamente comprometida, os pido 
que 08 defendáis!

—¡Soy inocente, señores! d'jo Cecilia juntando 
las manos sobre el pecho y  con inexpresable dul­
zura.

Su ademan y  su acento conmovieron á algunos, 
pero ibatan pobremente vestida, y  su aire era tan 
modesto, que se avergonzaron de tomar su defensa.

Entonces uno de Tos circunstantes se acercó á 
Julia, y dijo una palabra en su oído; ésta se puso 
enceníLda do rabia y  de alegría, y  fué repitiendo en 
voz baja aquella palabra á cuantos formaban el 
circulo. Entonces, todas las miradas compasivas ó 
burlonas áutes, se volvieron curiosas é insolentes 
al fijarse en Cecilia.

¡La pobre niña comprendió que las sonrisas que 
veia vagar en todos los labios encerraban un secre­
to vergonzoso para ella, y  trémula, avergonzada, 
llorosa, miró en derredor de si buscando en vano un 
protector!

¡Alfredo estaba lejos; Alfredo la abandonaba á la 
cruel venganza de su hermana!

Pero cuanto más sangriento era el ultraje, cuan­
to más hondo era el abismo á donde repentinamen­
te babia caído, más rápida faé la reacción que obró 
en su alma el justo orgullo de la inocencia, la su­
blime dignidad de un alma pura.

Levantóse imponente y  altiva, v exclamó con tran­
quila energía:

—Tereis razón, señora, saldré al instante de esta 
casa, porque tal vez vuestros groseros insultos ago­
tarían la lástima que os tengo, y  me obligarían á 
hacer recaer ju.stamente sobre vos la infamia de 
que pretendéis cubrirme.

¡No repetiré que soy inocente! ¡Sé que el mundo 
no comprende el lenguaje de la verdad y de la jus­
ticia; pero sobre los juicios del mundo están los 
juicios de Dios, y Dios -se encargará^ de publicar al­
gún día lo que á mi labio 110 le es dado revelar 
aliora!

.Y  Cecilia, con un ademan majestuoso y  digno, se 
dirigió á la puerta de la sala, sin que nadie quisie­
se detenerla, sin que nadie se atreviese á seguirla.

j^^zgar de su ademan y del de los circunstan­
tes, cualquiera hubiera creído que éstos eran los 
acusantes y los culpables.

_La jóven pasó por en medio de una prolongada 
hilera de curiosos, que dejaban caer sobre ella in­
sultantes miradas, sin levantar los ojos del suelo; 
pero sin perder tampoco la firmeza de su paso.

Así atravesó el vestíbulo, bajó la escalera, y  des­
deñándose dê  tomar el coche de la que tan cobarde­
mente la habia abandonado en su infortunio, se in­
ternó sola por las revueltas callejuelas de Madrid.
_ Entretanto, desh'eclio con su’salida el coro de cu­

riosos que la ocultaba á la vista de Alfredo, éste 
pudo ver su silla vacía, y por la consternación de 
los circunstante.' ,̂ adivinó cuanto habia pas.ido.

—Julia, gritó corriendo hácia su hermana, ;dónde 
está Cecilia?

— ¡La he echado! dijo ésta con aire triunfante. 
Alfredo soltó un grito de desesperación y  siguió 

como un loco los pasos de Cecilia.
_ —¿Qué es lo que ha sucedido, Julia? dijo Gerva- 

sia, acercándose á su hija. Lo que has hecho no es­
tá bien hecho, y  me parece que has pasado los lími­
tes de lo justo.

—¡No, no está bien hecho, dijo melancólicamente 
el duque, porq^ue el que no tolera y  no perdona, no 
puede ser perdonado!

No pienso iiecesit.ar nunca del perdón ajeno, 
gritó Julia exasperada.

—¡Mucho confiáis en vuestras fuerzas. 3' ay del 
que dice: 3*0 jamás sucumbiré, porque Dios castiga 
á los soberbios.

— ¿Pero vos no sabéis, repuso la joven fuera de 
si, que esa mujer sin .ser bella, ha logrado cautivar 
al rey? Un alto funcionario de palacio acaba de 
decírmelo. ¡Querida del rey una tosca aldeana! ¿con­
cebís vos eso?

—¡La teueis envidia!
—¡Señor du(jue, mi hermo.sura y mis riquezas me 

jionen á cubierto de esa ridicula preten.sion!
— ¡Julia, os amo ménos cuando o.s mostráis tan 

altiva, tan sin piedad para los demás!
La jóven se puso trémula, ó il>a á responder con 

un insulto. Por fortuna estaba allí su madre.
—Vamos, se apresuró á decir ésta con tono con­

ciliador, dejemos las disputas y  vamos á llevar á 
estos señores á que tomen alguna cosilla. ¿Dónde 
está Alfredo? Señor duque, liacedmo el obsequio do 
reemplazar á mi hijo y a3'udarme á hacer los ho­
nores.

Los concummtes pasaron á una sala inmediata, 
en donde estaba dispuesta una mesa, adornada con 
flores y  alumbrada por infinitas bujías; pero aquí 
como en Ariza, Jas provisiones no correspondían al 
númerc de convidados. 3’ Gorvasia miraba con ávi­
dos ojos á los que no admitían, de un modo ilusorio, 
su convite.

(Se confimiará.)

CHARADAS.

I.
Es animal la primei-rr.

La segunda una hortaliza,
Nota musical la tercia,
Y'̂  hallo el todo entre ceniza.

II.
Es la segunda una nota,

Y  consonante •primera,
Un pescado raro el todo,
Que encontrarás en tercera.

M aría Cadenas G utiérrez.

PATRON CORTADO.
Habiendo repartido diferentes formas de gabanci- 

tos para niños de ocho á diez años, y como comple­
mento de esta clase de trajes, remitimos con el 
presente número el modelo de un pantaloncito cor­
to, el mismo que viste la figura 11. Consta de tres 
piezas, que son: hoja encimera, hoja de abajo y  por­
tezuela de delante, la cual se coloca en la delantera 
derecha, pues la izquierda debe llevar la carterilla 
de ojales. El bajo lleva una pequeña abertura, esta­
blecida sobre la costura del costado, y  va recogido 
con una tira de la misma tela, unida en costura. 
Recomendamos á las señoras sujeten á las medidas 
del tiro y  cintura si el niño fuera de menor ó mayor 
estatura, respetando siempre la forma.

C e-s á r e o  H e r n a n d o .

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO NÚM 1.662
F io. 1.* Vestido de anrah y encaje.—Delantal de 

encaje ricamente bordado con seda.s de colores, des­
cansando sobre un plegado de surah gris, y  falda 
plegada del mismo recogida en pouf y  muy abierta 
sobre el delantal, cruzando encima de éste un paño 
drapeado que permite ver el bordado por la cadera 
izquierda. Cuerpo de surah, de peto, abierto sobre 
chaleco de encaje bordado, y cuello y  vueltas de 
manga de terciopelo gris.

F ig. 2.*̂  Vestido de muselina de. lana y encaje,— 
Falda primera cubierta de vol.antes de encajes que 
disminuyen gradualmente en tamaño, y  segunda 
falda de muselina de lana blanca, sembrada de ño­
res encarnadas, con vueltas adornadas de patas de 
terciopelo rojo. Chaqueta de muselina con igual 
adorno, abierta sobre conchas de encaje y  orillada 
del mismo, continuándose volantes de encaje á for­
mar sobre el pouf pequeños paniers. Cuello vuelto 
de terciopelo, sombrero de paja adornado con ter­
ciopelo rojo y plumas blancas, y  sombrilla de tela 
y  adornos iguales al vestido.

Precios de los Depilafoires Dusser, en París.
Pále Epilaloire páralos bigotitoa. . 10 francos-
Para el vello de las mejillas . . .  20 —
Pilivore para los brazos; la caja. . . 10 —

1. Rile J. J. Rousseau y en Madrid en casa de Pascua 
Frera, Perfumería inglesa, etc.

CORRESPONDENCIA
DIRECTIVA.

Muro.—D.® O. (r- y B.—Todas las telas de lana negra 
mate son propias para luto y sobre todo la llamada beatilla 
ó vuela: de este último noinlire Iriy un tejido de lana muy 
trasparente <iue tiene ya el ancho necesario para mantos 
largos que es lo que se lleva para luto riguroso.

LeADia.—Maruarita.—El arreglo que propone ĵ iara la col­
cha de damasco es muy a lmisible. ponjue una cenefa de 
malla cubriendo una ti a de raso de i.iial color, serádemuy 
buen efecto: si esto no le satisface lo ba.-tante. puede liordar 
en peluche rosa una cenefa de sedas en colores pálidos con 
unas borlitas ¡'equeñas al aire, adorno que hoy es de mucha 
novedad. El luto por cuñada puede alivuirse á los tres 
meses.

lihude>.ella.— 0. R. S.—Las manteletas de forma visita 
se llevarán fijamente este otoño y áuu el invierno; le acon­
sejo, pues, que no toque la suya y se limite á refrescarle 
algo los adornos si lo necesita

D. .1 M. A —Los infinitos pedidos no per- 
miteu servir varios dibujos de una vez; en el del 2 ha reci­
bido las otras dos letras y hubieran ido las correspondientes 
si hubieran dicho ernn paia sábana. Ya se pondrán más 
adelante, El dibujo suyo iiiqiosiblc de mandar, porque que­
da destrozado al copiarle.

likadavut.—i). M. O.—Gracias por sus )>ocsias y chara­
das, quM iriin viendo la luz pública cu cuanto lo permitao los 
originales atrasados- Se manda el libro (pie i>ide Mujer 
tienunta.

Carrera de PinHrrua-—D-'* T B N. —Los libros Mujer 
^^nxatay Mmlre. de familia fueron equivocadamente á la 
Coruña y se ha escrito allí para que se los envíen; si no los 
ha recibido, haga el favor do avisar y se le remitirán de 
nuevo.

ADMINISTRATIVA.
Poro/toíHÓ*.—M. M. M —Estaba ya tomada nota de su 

suscricion desde l.“ de Enero jior un año.
Muro.—D. U. y B. — Remitidos los números ipie reclama, 

y en la correspondencia directiva vera la contestación á su 
consulta.

(t'yoK —C M. y P.—Recibida la libranza de neis pesetas 
y rc’ ovada la suscricion por tres meses desde l." Setiembre.

Medina de fíioeeco, —L S. M —Remitid i segunda vez el 
numero <pie reclama

jiUuiUir (le Cauipoo —A. A.—Remitido segunda vez el nú­
mero que reclama

Lertna —F. M.—Remitidos segunda vez los números que 
reclama.

Segorlie.—M. L — Dada principio su suscricion en 1.® de 
Julio, se mandan los números atrasados.

Ayuntamiento de Madrid
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los R e sfr ia d o s , U  G rip e , la B r o n q u it is  
y  las I r r ita c io n e s  d e l P e ch o , e lJ A R A B E y la P A S T A  
p e c to r a l do N A F E  de D B L A N G R E M IE R  lioiieii una 
encacw  n e n a  y  aHnnada por los MirmUros de la 
d«mja dft Mecíicma de r  ranola.— Como no conli(*nen 
O p io ,  M o r ’ ñ n &  ni OoOeMe,pu<'^ten ser dados, sin temor nJ 
guno, i  los Nmos atacados por ia T o s  ó la  C o q u e lu c h e .Se venden en PARIS, 53, rué (»!lel Yivienne,

Y  KN T O D A S  L A S  P A II M ACIAR

____ La E TERNA BELLEZA de la  PIEL ob ten ida  pa ra  e l em pleo de la

PERFUMERIA ORIZA
ARr/p.̂ ^̂

Sí-
U IT  ANTKPHELlQfE —  ^

' L A  L E C H E  A N T E F É L I C A
pura o mezclada con agua, disipa 

PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA  
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA  

A  ARRUGAS PRECOCES
EFLORESCENCIAS

ROJECES_ ¿ e r v .

d e  L ,  L E G R A N D ,  rroveedorde la Corle de Hilsia.
O R I Z A - L A C T É

Kft mas Tifllurís nrderpsivas =  
para ol polo bláoi-».C R E M E - O R I Z A ©  LOCION EMULSíVA

ÍVTt a , -  .^ 1  Jnianqueaj refrescali piell
¡DaBchas derojci. I

ipséurdeplusieursc®S '^ H O N O R E
É f t a  C R E M A  s u n v iz i  

y  b la n q i jo a  l . i  RIEL  
r le da la TlfiSSPARENCU y la 

rnSCUR-ide laJüVSNTUD.
Hasla la eihal lu más ndi'lnii'Ads

P R E S E R V A  IC U A C M C R T E

el n'fitni det B o c h o rn o , 
de li» M a n c h a s  d e  R o jez  

7 lU) lart Arrugas.

p| O R IZ A -V E L O D T E
JABONsegunelD'O.Rcveill 
Loiniss<iare¡iara la ¡del.

DBJAneS SMITHSQ»
£/t «0(0 frasco 

Pura devnlTerrn*'f-ffní'ia|
a lC a b e llo já ln B a r b a ' 

eic<iliir Batnml en 
T O D O S  LO S  M A T IC E S

E S S .. O R IZ A 207 SI IIONORE •

?STOUTESLESPARn)WERl_̂

Perfumes a todos los ra-l miiiBtesdeíiiresnuefos.f Adoptados por la moda.
O R IZ A -V E L O Ü T É

PÓLVO do FLOP de arroz] 
adderentedlapiel. Dando el Afelpado dd 

molocotOD.

■p7 eos BSTB Liqriho  ̂no day nei-aiiiiiad drllTAR u CAIIIZi 
a n ta s  n i t í u p u e t  

A “ LtCAOION FACIL 
R e s u lta d o  in m e d ia to  

Ifo mimcltA 1» ])iel, tú perjudics 
la ealnil.

En todas laa Perfumaríat 
y  Peluquerías.

DeposUo iii'liicipal : 207, callfl San-Honoré. París.

VINO
l-D IO E S T irO  1

C H A S S A I N G

o 1 1 I K lf1
B I-D IO E S T IT O  DB

PREPARADO  CON

PEPSINA Y OIASTASIS 
I Agentes naturaloséiiiiiDipcn-^blL'S de ta 

D IG E STIO N  
i 2  iifS o N  d e  é x i f oCOClr» lft«

D IC E & T IC N e $  n i F l C l L E S O  IN C O M P L E T A S  

M A U e S  D E L  E S T O M A G O , 
D IS P E P S IA S ,  G A S T R A L G IA S , "  

P é R O lO A  D E L  A P E T I T O ,  O E  LA S  F U rR Z A S  

E N P L A C tU E C lM IE N T O ,  C O N S U N C IO N , 
C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S , 

V O M IT O S . . .

Farcs, 6, Avonutf V ic to r ia , $.
* En provincia, en Us principóles boUcas.'

LA  MUJER SENSATAPOR JO A Q U IN A BALM ASEDALibro lU i!, de lectura provechosa para las señoritas. — V é n d e s e  á  2 ,5 0p e s e t a s  en las principales librerías, pu- díemlo dirigir pedidos á la autora; Inde­pendencia, 3; ó á esta Adm inislracion,
PARA CONSERVARSE JOVEN ¿ X O T iQ U E  de U  Ferium ^ena E x d t ic a ,  XHc«e (|u 4  SZí.

LJ A V  proreilimíento mi. hygiánico que 1* IISMUKROCINA. nnpTO prapir»do de bismuto de X  
n A  l  ta Perfumería Exótica. SS, ru « (|« 4  s.'prritibre, Parle, que sirve para devolver al 0  

palo sus primitivo>- matices, incluso á la rals, sin alterar el cuero cabelludo. ^
I  §L p n i r i U I A  E T D I I  t r  I K I ET es uu mievo producto de ta Perfumería Exótica, AS, vue ^  
I L A  V i l  t  Ir I A  t i i L C > i l « t  d.< 4  Seprpi»bi-e, r>ari* t quita insensiblemente el vello de ¿  

U cara, romo el AGUA BFILElnE ;5 iiaiicos el bote; quita el de los bra-os y las piernas.
^  n C O ^ ^ A I F I A I T  KalsíRcacioncs. El A N T I - B O L n o S  embellece á las mi* b -Has, supri- ^
X  U C . O v w P i r  l A U  Biicndo. sin dejar señales en el roslio, los puotos negros que afean la nariz, A  

la  (rente y  la barba, O alteran la  lozanía de los cáiis más tersos. ^D  la  (rente y  la' barba, ó alteran la  lozanía de los cúiis más tersos. > x •  > ^

^  ‘ PERrtrM TER Xa e x ó t i c a , 35, ru f í  d a  4  S p p te m h re , P a r ía .  ^
XDX^XOXOX^XOXOXOXOX#XOXOX1HCXCXÓX^X^XCXOXOXCXCX^XÓX

Premiados 
en so ezvosicionea C H O C O L A T E S Premiadoa 

en 20 ezvoaicionet

D E  M A T IA S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el EscorialCafés, Tés, Sop as, Paslillas napolitanas. Bombones finísimos db chocolatey dnlces,dc los más ricos que se elaboran en París. Inm enso y  variado surtido de caías finas á proposito para regalos, bodas v bautizos.EL CORREO DE LA MODA

• • • • • ••Exposition ÜDiverselle 1878 Médailled’Or.CroixdeChevaliertExposition
L A S  f / A S  G R A N D E S R E C O M P E N S A S

í LA G T E IN A  E s c o u d r a y !
9  Recomendada por las Celebridades medicales de París, para todas las necesidades dei Tocador. #

I=ROIDtJOTOS ESF>BOIAaL,ES :
; ESENCIA do LACTEINA r . r .n l  paiíu“ ln. 92  JADOS de lACTEINA, IMps U T.irA.Iflr

rCREMAvPOLVOStífJABONrtíLACTETSApntulakrtif PblVOSyAGUA DENTIFRICOS d i LACTEINA par,i X  
SPOMAOAá l.i LACTEINA p.iri el cabTIu. < fm h'llrror !ndentadura. 5
^COSMETICO á la LACTEINA para alisar el caballo. CREMA LACTEINA llamada raso d«! cü is. •  

;Arip_Ade LACTEniA para el tocador. _ _ | LACTEININA para bl.iiM[iiiir,r ol cütis. Ji'|iiiir,r
I ACEITE de LACTEINA para emb llccer el abello. | FLOR dr AR dr L ACTEINApau Manquear f l  cíitU ¡SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I S .  1 3 , r u é  d ’E n g h i e n .  1 3 , P A R I S  * 

■* D.pdsi(o en rasa de Ns prin'ipsl.j perfíalsta». Bolrarios v Fi Iu'iu' ms d" F\p;ihi y Américas.

E O I O l O r S  D E  S  A S T  r t ESe publica niensualm enle, conslanlo cada número do ocho páginas en fólio, un inagnílioo figurín ilum inado en Parts, una plantilla que contiene dibujos de patrones de tamaño reducido al décim o, y  un patrón corlado de tamaño natural.
P R E C I O S  D E  S U S G R I G I O NE n  M a d r id :  Un año, !3pta8. 50 cents.P r o v i n c i a s  y  P o r t u g a l :  Un año, 15 pías. Seis meses, 8 ptas. 50 cénlsC u b a  y  P u e r t o  R i c o :  5 pesos en oro.

Regalo.— A (odo suscrilor de año que esté corriente en el pago, se le regalará 
La Moda ¡icial parisién, que consiste en dos grandes láminas iluminadas, tamaño 45 cents, por 64, las que represenlan las últim as modas de París de la i dv.s esta­ciones del año. y se reparten en Abril y  OctubreLos suserilures de semestre solo recibirán una.

ADMINISTACION: Calle del Doctor Pourtiuet, 7, donde se dirigirán los pedidos á nombre del Administrador.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio-

T ’r 'o is p r ' l i n o i ' * o s  p r e m i o s  e n  F l l a c l e l f i a
CHOCOLATfiS, CAFÉS, TKS Y BOJIBONES.Depósito: M ayor, 18 y 20. Su cu rsa l, M ontera, 8. —  Madrid

L A  M A R G A M I T A  (fin Loeclies)
I M P C  R T A N T f S I l V I O  Á L A  H U M A r . ' l D A DDel minucioso anáüslspi acticado duranle seis mesei por el reputado químico I)r. D . Ma­nuel Saenz Diez, acudicnilo á los copiosos manantiales que nuevas obras lian hecho aún mas abiindanies, resul.ta que La M argarita, de Loeches, es, entre todas las conocidas y  que se anuncian ai publico, la  más rica  en sulfato sódico y magnésico, que son los más poderosos purgantes, y las únicas que contengan carbonalos ferroso y  manganoso. agentes niecheinaies' de gran val' r comi> reconstituyentes. Tienen las aguas de La M argarita más de doble canti­dad de gas carbónico que las que prelemlen ser similares, y es tal la proporción y ccnibina- eion eii que se hallan lodos sU' componentes, que las ronstiluyen en un específico irreempla­zable para las eiiferniedades herpélicas, escrofulosas y de la matriz, sífilis inveteradas, bazo, estómago, mesenlcrio, Hacas, tuses rebelde? y  deroá-que expresa la etiqueta d é la s  boleüas que se expenden en lod <s las farm cías y droguerías, y  eii el Depósito central, Jardines, 15, bajo derecha, donde se d.<ii d ito? y explicaciones,

E L  UNICO G RAN  D IPLO M A DE HONORen competencia con toda- las aguas purgaiit-'s y  similares nacionales yextranjeras en la E x- ’J  poNÍcioii Inicrnacioinl de Ki z i ,  distinciun h .ista ahora n i  concedida. "
csus..

AGENCIA DE PÜBEICIDAD
H ISPANO -AM ERICANA

71, R U E  DE R E N N E S , 71-P A R IS
Esla Agencia se e iica iga  de procuiar aiiuucios de jiroductos íraiiceses, á todos los periódicos es­

pañoles y americanos que le remitan iiúiceros de muestra, siempre ipie los precios sean arreglados. 
También se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos de lUiropa, sin ninguna comisiiperiódicos (le luiropa, sin ninguna comisión,

con tal que se le remitan fondos adelantaiios.
Im correspondencia debe dirigirse al D irector de la Agencia  de P u b u c id a d  H is p a n o - A m e r ic a n a .

71, Rué de Rennes, PARIS
Las Sras. Suscritoras á la 1.® Edición , recibirán el F IG U R IN  ILU M INAD O  1.662, y las de 1."', 2.", 3.*̂  y  4.». el patrón cortado.

Tip. de G. Estrada; Doctor b'ourquet, 7-bditor-iiropietai'io GRKGOlilO ESTKADA. Adm inifltraoion: D octor Fourquet, 7, M adrid.
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Ayuntamiento de Madrid




